
























““Cuando haya aprendido a amar a Dios 
más que a mis cosas más preciadas, 

amaré mis cosas más preciadas mucho 
más de lo que las amo ahora. Cuando las 
prioridades son puestas en primer lugar, 
las cosas que están en segundo lugar no 

son suprimidas sino exaltadas.”

C.S. LEWIS





Salmo 8:3-8





Juan 5:17 NTV
“Mi Padre siempre 

trabaja, y yo 
también.”





1- Trabajar es… bien. 

2- Tu trabajo le importa a Dios, entonces 
Dios debe importar y ser parte importante 
de tu trabajo.





El trabajo está afectando nuestra fe 
 en vez de que nuestra fe afecte 

nuestro trabajo.




